
ASUNTOS GENERALES 

.a ayuda a los países subdesarrollados 
s insuficiente 

~ L discurso del Sr. George D. Woods, presidente del 
-1 Grupo del Banco Mundial , pronunciado ante la Reu-

.J nión Ministerial del Comité de Ayuda para el Des­
trrollo de la Organización para la Cooperación Económica 

el Desarrollo ( OCED) a finales del mes de julio próximo 
1asado presentó un cuadro desolador en cuan to al futm:o 
le las economías subdesa rrolladas, a la luz de la tendenc1a 
ctual de la ayuda proporcionada por los países industria­
izados. 

Woods señala que el aumento de la población en los paí­
;es subdesarrollados a lo largo de los últimos cinco años 
·200 millones de habi tantes ) representa un problema simi­
~r a " la aparición de un nuevo país de la magn itud d~ ~s­
ados Unidos, de la URSS. . . o bien de toda la Amenca 
...Jatina". 

Los países subdesarrollados financ ian su desarrollo prin­
:ipalmente con base en sus ingresos por exportaciones y 
~n la ayuda externa, "pero en este año de ~966, son t??a­
IÍa muy escasas las posibilidades que les bnnda la pobtica 
. .Jmercial de los países Índ ustriales"; además,. " no se h_a 
:egistrado un incremento perceptible en la cornente de Íl­
lanciamiento para fines de desarrollo. . . por el contra­
' io ... en realidad ha di sminuido". 

"A partir de 1961, el nivel de la afluencia neta de cap i­
:al de los países de la OCED hacia las naciones en desarrollo 
;e ha mantenido inalterable, en una cuan tía de alrededor 
:le Dls. 6,000 millones anualPs. En proporción a los cre ­
~ientes ingresos de los países de la OCED, esta a fluencia. net_a 
de capital oficial representó aproximaclan:ente una dismi ­
nución del 0.8 % al 0.6%. Y, aunque se mcrementaron las 
~ xpnrtac i ones de capital privado, en su mayor parte se des­
tinaron a unos cuantos países, correspondiendo a los más 
pobres una proporción sumamente reducida". 

Pero no solamente ha disminuido el grueso de la ayuda 
a los países pobres, sino que las condiciones son cada vez 
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más rígidas y gravosas. Aun más, la corriente de financia­
miento que aparen temente absorben los paíst:s subdesa:r?­
llados es mermada por los pagos por concepto del se rvic iO 
de la deuda . En efecto, más de la mitad de la afluencia de 
financiamiento para el desarrollo queda neutralizada por la 
corriente, en sentido contrario, del pago de amortizaciones, 
intereses y dividendos. 

Según George D. Woods, las posibilidades de los países 
industrializados para proporcionar un mayor fluj o de a y u­
da son crecientes, por lo que no se justifica el decrecim~en­
to de la cooperación económ ica. Añade Woods que "s i se 
parte del supuesto de que la prestación de ayuda financ i er~ 
efecti va representaría un costo adicional de Dls. 3,000 mi ­
llones a Dls. 4,000 millones al año, es preciso reconocer 
que los países industrializados están ciertamente en condi­
ciones de efectuar di cha aportación. La renta nacional de 
estos países ha ido elevándose, en conjunto, al ritmo de Dls. 
40,000 a Dls. 50,000 millones anuales; si en los últimos cinco 
años se hubiera asignado siqui era 1% de este incremento 
a proporcionar ayuda adicional para el . desarr~llo , hoy no 
estaríamos muy lejos de alcanzar un mvel satisfactono en 
este aspecto" . , . . . 

Se sugiere que los gobiernos d; _los pais~s m?ust:I ah­
zados concedan al estudio de sus pohticas de fmancJamiento 
para el desa rrollo " una prioridad por ~o m; nos comparab~,e 
a la que atribu yen a otros problemas de mteres fundamental . 

En opinión del señor Woods, a la agricultura le corres­
ponde la más amplia prioridad, " no sólo dentro del con­
texto de la escasez de alimentos, sino también , y este es un 
factor importan te, debido a que el 80% de la población del 
mundo subdesa rrollado depende de ese sector para su sub ­
sistencia, y a que en muchos países la agri~~ltura _con s~~­
tu ye el rubro más importante de la produccwn naciOnal . 
W oods señala que, como todos los problemas de desarrollo, 
la solución del estancamiento agrícola requiere bastante 
tiempo. Al finalizar su discurso, el presiden~e del Grupo 
del Banco Mun dial manifestó que "en todo el frente del · 
proceso de desa rrollo, la política que es. preciso foi:mular y 
)as medidas que han de adoptarse trascienden los mtereses 
de cualquier grupo determinado de países, y afecta~ . a to­
dos. La diferencia que hoy existe en tre el mvel de VIda d_e 
la parte de la hu manidad que es próspera y el resto del ge­
nero humano, constitu ye un ab ismo que las separa en dos 
grupos; el día de mañana, es posible que esa disparidad e~­
vuelva tanto a los ricos como a los pobres en la lucha pob­
ti ca y el caos económico. Es pre~ iso comenzar a ~c_t~I ar con 
decisión , ahora mismo, para evitar que esa posib ilidad se 
convierta en realidad". 
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Se acentuará cada vez más la 
distancia entre países pobres 

y países ricos* 

ON base en los cálculos dE 
las computadoras electróni ca~ 
que fun cionan en el Pentágono 

(Washington), se ha establecido una 
nueva fil osofía internacional , rec ien­
temente expuesta por el Secretario 
de la Defensa de Estados Unidos, Sr. 
McNamara , quien ilustró los resulta­
dos obtmidos con una serie de esta­
dísti cas fascinantes. 

Hasta ahora, no se habían estable­
cido tales " relaciones" entre el sub­
desa rrollo económico y las revolucio­
nes políticas; ent re el proceso de cre­
cimiento y las crisis sociales y las ex­
plosiones de violencia. Jamás se ha­
bían deducido estas perspectivas a la 
luz de la indiferencia mecánica de 
las computadoras. Dentro de este aná­
lisis, prevalece el espíritu geométri co 
sobre los factores emocionales. Sin 
embargo, los datos recogidos, progra­
mados e interpretados por los cere­
bros electrónicos y humanos de la 
Secretaría norteamericana de Defen, 
sa, merecen algo de atención. 

En este momento, cien países están 
en proceso de conocer " las dificulta­
des de transición que deben afron­
tar todas aquellas sociedades que pa­
san de estadios tradicionales al nivel 
de la vida moderna". Este impulso 
formidable hacia el desarrollo -sin 
precedentes- se palpa especialmen­
te en el Hemisferio Sur, transforman­
do a estos países adormecidos y olvi­
dados en una especie de caldera en 
ebullición. Cabe entonces preguntar­
se ¿es que este " proceso de moderni­
zación" se efectúa en forma ordena­
da? 

A lo largo de los últimos ocho años 
no ha habido menos de 164· manifes­
taciones de violencia internacional 
que amenazaron la existencia de go­
biernos. Sin embargo, tan sólo se re­
g istraron 15 conflictos militares entre 
países y no hubo una sola declara­
ción oficial de guerra. En efecto, no 
ha habido "guerras" ofi ciales después 
de la segunda Guerra Mundial. 

* Yersic\n e~pañola de una nota de Re­
né \ "ennon t, aparecida el 29 de julio úl­
t iniO en La Vie Fran(aise , París. 
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El número de confli ctos ti ende más 
a aumen tar que a disminuir. A prin­
cipios de 1958 existían 23 países en 
situación de revolución permanente, 
mientras que en 1966 erru1 ya 4.0 las 
naciones que acusaban esas ci rcuns­
tancias. Año con año, aumenta el nú­
mero de explosiones de violencia, de 
tal suerte que si en 1958 se registra­
ron 34, en 1965 llega ron a 58. 

Al respecto, destaca un fenómeno 
importante : la relación directa y cons­
tante que se registra entre las mani­
festaciones de violencia y la situación 
económica de los países en donde 
aquéllas se suceden. 

Por lo que se refi ere a los países 
ri cos - o sea aquellos cuyo ingreso 
anual per ca.pita es de cuando menos 
750 dólares (en Estados Unidos esta 
magnitud es de 2, 700 dólares)- se 
puede afirmar que están a salvo de 
tal amenaza . Estos países, que son 
únicamente 27, absorben el 75 % de 
la riqueza mundial y su población 
sólo representa el 25% del total .. . 
A partir de 1958, ninguno de estos 
países ha sido víctima de una revo­
lución interna. 

En contrapartida, cabe señalar que 
de las 38. naciones más pobres - in­
greso anual per capita inferior a lOO 
dólares-, 32 han resentido confli ctos 
internos durante los últimos ocho 
años y se ha estimado una media de 
dos explosiones de violencia por país. 
En total, el 87 % de las naciones más 
pobres, y el 48% de los países de in­
gresos medios registraron crisis de 
violencia después de 1958. Conse­
cuentemente, existe una "relación 
irrefutable entre la violencia y el 
atraso económico" . 

Esta diferencia entre las sociedades 
opulentas y las sociedades pobres se 
acentuará más y más en el futuro. 
En 1970, la mitad de la población 
mundial habitará en la parte meri­
dional del planeta y dispondrá sola­
mente de una sexta parte del total 
mundial de bienes y servicios. Ahora 
bien, en 1975, la población infantil 
de los países pobres (menores de 15 
años) igualará en número a la pobla­
ción total de los pa íses desarrollados 
del Hemisferio No rte. En otros tér­
minos, los problemas que presenta la 
adaptación de los adolescentes, con 
las erupciones y las explosiones vio-

lentas que los caracterizan, tienden a 
proyecta rse a escala mundial. 

Actualmente, el ingreso per capita 
en la mitad de los 80 países subdes­
arrollados miembros del Banco Mun­
dial, crece a una tasa de 1%, o me­
nos, de tal manera que para 1999, es­
tas cuasi-naciones pueden esperar un 
ingreso de 170 dóla res anuales por 
habitante. En tanto que Estados Uni­
dos dispondrá de un ingreso per 
capita anua l de 4,500 dólares. Aquí 
170, allá 4,500. Así pues, dada la re­
lación ex istente entre la violencia y 
el estancamiento económico, el mundo 
de hoy, y más el de mañana, .será 
fértil en crisis violentas. 

Esos son algunos datos cuantitati­
vos aportados por las computadoras 
del Pentágono. McNamara mismo 
añade una apreciación cualitativa al 
señalar que todos los países pobres 
-cualquiera que sea su régimen eco­
nómico y social- han entrado a un 
"proceso de modernización". Debido 
a su propio dinamismo y al estado 
de tensión que dentro de la estruc­
tura social provoca, este proceso pro­
porciona un medio ambiente favorable 
a las manifestaciones revolucionarias 
y al desarrollo del comunismo. Según 
el Secretario de Defensa, sería por de­
más peli groso simplificar la situación 
al grado de culpar al "comunismo" 
de todas las crisis de los países sub­
desarrollados. De 149 revueltas o re­
voluciones importantes realizadas a 
lo largo de los últimos ocho años los 
comunistas son responsables de 58 
-o sea, el 38% del total. Según el 
ministro norteameri cano, el peli gro 
reside menos en que los comunistas 
exploten las circunstancias, que en 
las propias condiciones en que se 
desenvuelve el desa rrollo . 

En conclusión, para McNama ra la 
seguridad no es tan sólo una cuestión 
militar. "La superioridad militar no 
es el elemento central de nuestra se­
guridad" . El factor decisivo para una 1 
nación estructurada adecuadamente, 
es el ca rácter de sus relaciones con 
el resto del mundo. En un mundo que j 
busca modernizarse, la seguridad sig-
11 ifica desarrollo, y la contribución 
esencial que puede dar Estados Uni­
dos a la seguridad mundial (y a la 
suya propia) es la asistencia al eles­
arrollo interno de los países sub­
desar rollados. 

Comercio Exterior 



'endencias del comercio mundial 
n 1966 

L. N un reciente estudio dahoraclo 
~ por el Instituto ele Eco nom ía Mun­

dial ele la U ni ve rsidad de Ki el, 
lemania, se analiza comparati va mente 

desa rrollo del comercio intern acional 
1 los años de 1965 y 1966. Las eo nclu­
ones a que ll t>ga ta l es tudi o se co ncre­
tn en la estimación de un B<jo de c re­
.miento del comerc io mundial en 1966. 

La Comunidad Económica Eu ropea 
~gistrará un fu e rte in cremento dt> las 
npcrtaciones, del orcl1-' n ele los Dls. 
,500 millones, lo que sup one más del 
J% respt>c to a l crecimi f' nto conseguido 
n 1965. Por otra partP, las importa ­
iones ele la Asociación Europea de Li­
r e Comercio r l:' f! eja rá n un m enor cre­
imi ento que el registrado el año pasado, 
ue llegó a 14-.4% . Lo mismo ocurrirá 
on las compras reali zadas p or Austra ­
a, Suclá fri ca y Nueva Zelanda, espe­
ialmente en los dos últimos países en 
'S que S!' han f'S tahleciclo a lgunas me­
idas r!'stri cti vas a l intercambi o con r l 
~slo del mundo . 

Los países mi rm bros de la Organiza­
ión para la Cooperación Económi ca y 
1 Desarrollo reg istra rán en conjunto 
n incrrmr nto de 12 o/o l'n sus compras 
1 exteri or, prev iéndose un ritmo ele 
recimien to de ll% r n las ex portacio­
!'S, exclu yendo las ventas ext raordina­
ias de tri go a los países soc iali s tas. Se­
ún la propia OCED, el ing reso a pr!'­
ios co rrientes de los países el e la Orga ­
ización c rece rá a un ritmo d t• 8.5% a 
o/o , tasa li grramente superi or a la al­
anzada en los últimos cli rz años. La 
1sa de a lza de los prec ios se estima en 
1 rededor del 3%. 

Respecto a Estad os li nid os. la op inión 
l -~ los in v!-'Stigaclores el!' la C ni versi­
acl de Ki !'l !'S que, "deb ido a l crec i­
li f' nto de la I'Co nomía y los creciPnt!'S 
ompromisos en la gur r;-a de Vietn a m, 
s poco probable qu e las importacionf's 
rezca n a un ritm o inferi or a l del año 
-asa do (14.4%), a prsa r el!' que las 
staclísti cas trimest rales !'n Estados U ní­
os no corroboran di cha tesis . De !'Sta 
uer te, se !'Stima que aun en el caso ele 
Ul:' durante 1966 las importac ionf'S 
r· Estados Cniclos sólo crt>cie ra n a un 
itmo ele 10% (eq uivalente a un a u­
lento de Dls. 2,200 millones), ell o 
c: nstituiría un fu e rte estímulo pa ra la 
xpa nsión del comercio mundi a l. Las 
redi cc iones prest· nta das en ¡·J análisis 
Jencionado, SP ma ntendrán húsicanwn­
~ invariables a pesa r ele las medidas 
1ternas que se adopten para contra rres­
lr las presiones infl acionarias 1·n la 
co nomía nort('a meri ca na. As í pues, el 
npacto el e un a -políti ca restri ctiY a no 
'· resentirá sino has ta 1967. 

t gasto de 1966 

En d Japón, es posible que las im­
portacionl:'s a lca nce n un ni\·el !Jastan te 
elevado cc:mo co nsecuencia del mom en­
twn a l que ha ll Pgaclo la economía y 
a la s ituac ión el e empleo cas i pl eno de 
los factores productivos . En efecto, du­
ra nte los primeros cuatro meses del año, 
las importacion rs n·alizadas por la eco­
nomía japonrsa acusaron un crec imien­
to ele 13o/o, lo que, proyectado como un a 
tr nd l:' ncia anual signifi ca rá un crrc imien­
to de Dls. 1,000 millon l:'s, en tanto q ue 
el aumento d1; las importaciones regis­
trado en 1965 fu e tan sólo ele Dls . 200 
mi ll ones. 

En general, las importaciones de los 
p a íses industrializados ti enden a crecer 
cua nd o menos a un ritmo similar al de 
1965, mi l:' ntras que los países subd es­
a rrollados -cuyo ing rrso proviene en 
75% ele las ventas realizadas a la oc 
ED- pa rti ciparán l:' n una menor pro­
porción del comf'rcio mund ial, pul:'s 
mantendrán los mismos ni vrles de im­
portación en el año ele 1965. 

Liquidez internacional: algunos 
puntos de acuerdo entre los Diez 

U RANTE la últim a sf' mana ele JU­
li o se rf' uni eron en La Haya los 
representantl:'s del Gr upo dt· los 

Di rz, para cont inuar sus tra bajos sobre 
la pos ible re forma del sistr ma moneta­
rio internacional. Desp ués de un a Sf• ri e 
de disc usiones, espl:'c ialmen tr entrl:' Fran­
c ia y Estados Unidos, hubo acuerdo l'n 
los sigui r ntrs puntos : 

a) las cli sponibiliclacles el e o ro no se rán 
sufi cil:' ntf's para sa ti sfa ce r las necesida­
des d i:' c recimi t> nlo de las reservas rno­
rw tarias internacionales en un fu tu ro 
ce rca no; 

b) todos los países se interesan rn 
ccntar con resl:' rvas interna cionales acll-'­
euadas; y, en consecuencia, 

e) las rl:'servas que pudieran llega r 
a crearse deberán di stribuirse entre to­
dos los mi embros del Fondo Monetario 
J nternacional , con base en las cuotas 
apor tadas a este orga ni smo, o en un 
c rit1·rio similar. 

Aun pl'Tsisten diversos aspectos f' n los 
cuales no hay conco rd ancia ge nt> ral, 
entre otros el carácter que de berían 
rrn!stir las resr rvas que SI:' creasen . Así, 
a lgun os pa íses se inclinan por el es ta­
blecimiento de derechos d i:' giro auto­
m á ti co so bre el F:\11, en tanto qu l:' 
otros como Gran Bretaña, prefi r rf' n la 
c reac ión de un a nueva unidad de reser~ 

\·a, ckbido a que constituirá una parte 
más tangible de las " resr>n ·as prop ias" 
dr cada país. P or otra pa rte, Estados 

U nid os propone un s istema mixto en el 
que fun c iona rí a una nuPva unidad de 
rese rv a para los paÍsf's ele moneda " du­
ra" (o sea , los Di Pz más Austria, Aus­
tra lia y ta l \ TZ Dina marca), y la am­
pli ac ión el e los de rechos au tomáti cos de 
g iro so bre el F;\!1 para c l rf's to di' los 
pa íses. Exi ste también desacundo res­
pecto a si la nu eva unidad hab rí a de 
lll co rporars(' a las resnvas en una pro­
porción fij a en relac ión a las disponi­
hil idadrs de oro. 

Se pm·dt· afirmar que PI logro m ás 
interl:'sante ele la última n •uni ón de los 
represl:' ntantes del Grupo de los Diez, 
a unque l'n t•ll a no be co ns igui ó la una­
nimida d, co nsistió (>n 1'1 avance hac ia 
un co nse nso gt>nera l 1'11 c uanto a alg u­
nos aspectos cid pro blema . Parece haber 
ganado terreno la idea de que el monto 
desea ble cl l:' l aumen to a nua l dt• las n •­
sr rvas, derivad o de fu entes ck todo tipo, 
s1· ría de un os 2,000 millones de dólares. 

Ahora bien, en la medida l'n que las 
nu eyas n>se rvas st> n>pa rtan l'n propo r­
c ión directa a las cuotas de los países 
1·n 1>l Fi\I I, o sobre una hase similar, los 
países subdesa rroll ados ol•tenclrían una 
pa rtt · rela tivamente menor dt> las adi­
ciones a las rf'SI:' rvas que la qJH~ lt>s co­
rrespondería, por ej1•mplo, de aeundo 
co n PI Plan Stamp. En efPcto, con hase 
en el sistema de proporcionalidad a las 
cuotas pagadas a l F IHI , los países miem­
bros cid Grupo el e los Diez absorberán 
Dls. 1,260 millones (63%) de cada Dls. 
2,000 millones dP nu evas rl:'se rvas. Así 
las cosas, la parti cipación de la India 
Sl' rÍa di:' Ols. 75 millorws m tanto que 
la de Gran Bretaña alcanzaría la cifra 
de Dls. 240 millones. 

"Es cla ro - di ce The Economist (30 
d1 · julio) - qu1•, por otra parte, el con­
se nso logrado no incide directam!'nte en 
la solución de los probkmas de la esta­
bilidad el e la libra estl:' rlina, que Sl' aña­
dt·n a la vu lnr rabilidad de la balanza 
d!' pagos britá nica". Empero, en rela­
c ión co n el fun cionamiento del actual 
sistema monetario internacional, se con­
sicl t> rÓ la propuesta it a liana cen trada en 
PI argumento de establecer un convenio 
"pntre ca ball eros" resprcto a la tenl:'ncia 
de rese rvas, f'ncam inaclo a lograr una 
mayo r uniformidad en las proporcio­
nes el e oro y divisas que intl:'g ran las 
n·se rvas el e los di stintos países. De esta 
manera, se ev itaría la situación susci­
tada l:' n 1965 cuand o 1:'1 cambio ele dó­
larl:'s por oro realizado por Alemania 
subrepticiamente y por Francia ab ierta­
mente se efectuó en una medida tal que 
se ll rgó a deprimir la magnitud de las 
r l:'se rvas mundiales en Dls . 2,000 millo­
nes. S in r mbargo, la propuesta italia­
na no fu e sufi cientemente respaldada 
en rl seno del Grupo ele los Diez. 
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!IJATERIAS PR!:l!AS 

Disminuye la producción 
algodonera en Estados U nidos 

ARA el prese nt P. año, el Ot>parta­
mcnto el!' Agricultura de Estados 
Unirl os ha previsto la mPnor cose­

cha de al godón desde 19SO. En efecto, 
se calcula qw· durante 1966 se produ­
ci rá un Yolumr·n eq uivalente a 10.8 mi­
llorH'S de pacas (de SOO libras brutas 
cada una ), in fPrior en 28 % al alca n­
zado en 196S y mt•nor cas i t·n la misma 
proporción respf'cto al promedio regis­
trarlo f'n t•l períoclo 1960 a 1964. 

La reclucción de la cosecha a lgodo­
nera olwd!'cc a la apli cac ión dPI prog ra­
ma de control produ ctivo mediante el 
cual la Administración ofrec ió rPmur. e­
raciones substanciales a los produ ctu~es 
a cambio de recortar la superficie de 
culti vo. Las med idas de control son 
efecto de los altos ni1·eles que han al­
canzado las reservas y los excedent('S de 
la fibra blanca Pn Norteamérica (16.8 
millones de pacas). La cli sminución de la 
cosecha implica qut' la demanda de 
exportaciones será cuhit>rta · t•n parte con 
los t•xcPdentes acumulados has ta ahora. 
Sin pmhargo, las mPdidas de control no 
afectaron el rPndimiPnto, que aumentó 
de S98 a 602 kilogramos por hectárea. 

Según el D('partanwnto de Agricul­
tura, PI án•a cosechada ('n la pn·st•nte 
temporada S(' rá de casi 4 millones de 
hectúreas, mientras que el año pasado 
se cosecharon S.S. millones. El prome­
dio df' hectáreas cosechadas durante el 
pt'ríodo de 1960 a 1964 fue de 6.0 mi­
ll on f'~. 

Se prevén ajustes de importancia 
en el convenio cafetero 

ACTUALMENTE (frnalPs de agosto) 
se n·únt•n en Londres los países 
productorPs y consumidores de 

café, para di scutir las condiciones del 
mPrcado internacional dt•l grano bajo la 
supt•ryisión fkl Consejo Internacional 
del Café. Dt>sd(' hace dos años y medio 
Pl Conwnio lntt·rnacional del Ca fé fun­
ciona razonahlementP hi Pn como instru­
mPnto para es tabilizar los in gresos por 
exportaciones, percibidos por países sub­
desa rrollados de Africa y América . La 
imp-ortancia clave del producto para los 
países latinoamericanos, aparentemente 
forzó al principal consumidor mundial, 
Estados Unidos, a integrarse al Conve­
nio, úni co mecani smo de esta clase que 
ha siclo aceptado por ese país. 

La reunión de los países mi('mhros 
<lrl e re se pospuso hasta ahora para eYi-
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tar fri cc iones entre los prod uctores afri ­
canos y Brasil (principal productor 
mundial). En eff'c to, los prinwros ex i­
g ían una parte de la cuota asignada a 
Brasil , arguyendo que éste no podría 
cubrirla , en tanto qu e la demanda de 
ca fé africano (robusta), excf'día con 
cr('ces la cuota de exportación conce­
dida por el acuerdo. 

Todo parece indica r que las tensio­
nes Sf' han relajado, circunstancia que 
influyó para que se realizara la reuni ón 
df' productores y consumidores a fin a­
]ps de agosto. 

Cabe mencionar que un o de los pro­
hlcmas principales a los que se enfrenta 
('¡ Acuerdo es la venta de café por fu era 
de les lineamientos y cuotas Pstablec i­
dos, y cuya magnitud asciende a apro­
x imadamt'nte 2 millones de sacos du­
rante la presente t('mporada. La mayor 
parte de este café, denominado " turis­
ta", proviPne de productores africanos. 
Sr ha propuesto, ante esta situación, qu e 
los países importadores se abstPngan de 
comprar el grano a países no producto­
res, al través de los que se realiza la 
colocación de café "turista". Ahora 
LiPn, los importadores cooperarán en 
este sentido sólo en la medida en que el 
Consejo decida ampliar la cuota global 
df' Pxportación de los países producto­
n•s. 

Así puf's, parece claro que la df'man­
da mundial de café ncede con creces 
la cuota de f'xportación establecida por 
el Consejo lntPrnacional del Café, de 
otra SII('Tte no se presPn taría el caso del 
grano "turista" ni las ampliaciones pe­
riódicas de las cuotas asignadas a lo: ; 
productores. Consecu('ntementt', a pcsa1 
dP que la cuota para la temporada 196S 
1966 fu e fijada en 43.7 millones de sa­
cos, de hecho ingrf'saron 47 millones de 
sacos a l Im·rcado mundial de café. Todo 
parecf' indi ca r que los importadores 
asumir:111 un papel acti1·o y comenza­
rá n a prt'sionar para que se amplíen 
las cuotas de exportación de los países 
productores. I gualmente, pu gnarán por 
una n ·v isión completa del mt•cani smo 
fjP pn·c ios-cuotas, a la luz del cual se 
~stahlt·ce el prec io del grano con base 
f' n Pi pronl('dio de trPs ca tego rías dife­
r f' ntes de ca fé: aráb icas sua \'es (Centro­
américa), a rábicas no lavados (Brasil) 
y rohusta (Africa). Tanto los impor­
tadores norteameri canos como la CEE 

promueYen el establecimi Pnto de un 
nwcani smo f'specífico para cada tipo de 
gra no, con el fin de que la di sminución 
del precio ele una de esas ca tego rías no 
a k cte el ni 1·el de las cuotas de las otras 
dos. En opinión de The Finan cia! Ti­
mes ( 8 de agosto) el establecimiento de 
estf' control seleclii'O de precios, " im-

plica un a se ri e de problemas en reali ­
dad espinosos". 

Ha~ ta ahora no ex isten perspecti vas 
de escas('Z en el nlt'rcado mundial del 
grano, aunque parece ser que la produc­
ción dec rece rá en 9 millones de sacos, 
para situa rse f' Jl 71.6 mi llonrs. A largo 
plazo, los cultivadores deben tomar me­
didas para evitar la so hreproclucción, ya 
qu e de otra manera se llega rá a contar 
con 83 mi llones de sacos para 1971-
1972, tempor'!_da para la _ cual se ha es­
timado una demanda de 76.4 millonrs 
de sacos úni camente. Es más, para en­
tonces, las exi stencias mundiales del 
gran o habrán ascendido a 1SO millo­
nrs ele sacos . 

Se espera que durante la presente 
reunión sr proponga la creació n de un 
fond o de "diversificación" , de cuando 
mmc.s Dls. lOO millones al año . En 
rfecto, si se drsea un mayor equilibrio 
entrP las fuerzas de oferta y demanda 
en l'i mercado del ca fé, se deberá pro­
move r la diversificación de cultivos, 
como la ha \'enido realizando Brasil. 
S in f'!nbargo, el fa ctor principal de la 
reunión parece est ribar en conseguir 
una parti cipación más activa de los con­
sumidores dt·ntro del Conven io lntr·rna­
cional del Café, la que hasta ahora ha 
sido mínima, y de la que puede depen­
der un ca riz totalmente nuevo de la si­
tuación mundial del mr rcaclo del café. 

Estados U nidos producirá 
más trigo 

E N la segunda semana de agosto, el 
Departamento de Agricultura de 
Estados Un idos anunció que los 

productores df' trigo podrían aumentar 
Pi área dP cu ltivo en 1S%, para la co­
secha de 1967. Esta ampliación, sumad<.~ 
a la que fu e concedida el mrs de m a yo 
próximo pasado (3.1 millones de hectá­
reas) signifi ca un aumento de 6.7 mi­
llones dP hectá reas respecto a 1966, con 
lo que f' l <Í rra culti vada será de 27.6 
millon('S de hectárPas. Con esta mt'dida , 
la Administración espera un rendimien­
to supPri or en 780,000 toneladas a la 
cosecha tri gur ra del presente año (10 .1 
millones de torwladas ). Se espera tam­
bién que para 1968, las rPse rvas dt, tri­
go a lcancen un ni1·cl entre 780,000 to­
m·ladas y 1.6 millones. Ca be reco rdar 
que en 1961 se contaba con una reserva 
equivalente a 3.6 millones de tonelacla.s . 

Por otra parte, el subsecretario de 
Agricultura a firmó que a pesa r de qu e 
el pr ec io del pan registró un reciente 
aumento de 2 a 3 centai'OS de dólar la 
libra, "es claro que sólo una pequeña 
parte df' dicha ele1·ación puede a tribuir­
se al a lza de la cotización del tri go (Th c 
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~w York Times, 8 de agosto). Sin em­
rgo, las percepciones de los agricul ­
·es por los ingredientes de una libra 

pan, aumentaron de 3.4 a 3.9 cen­
IOS de dólar. 

Al ampliar el área de culti,·o se espe­
canali zar de 150 a 225 millonrs de 

lares a los agricultores y abastecer el 
~ rcado interno, los programas de ayu­

en alimentos y las reserYas estraté-
cas. 

En opinión de Thc Economist (13 de 
;osto), los agriculton·s posiblrmentP 
zgarán la ampliación dPI área de cul -
10 como "otro ejemplo más dr lo qur 
,nsideran como hábito de la Adminis­
ación de sacrificar al productor en 
~neficio del consumidor". Adem[•s, 
uchos productores no desean una dis­
inución al precio del tri go y, por ende, 
> harán uso de la prerrogativa conce­
da por las autoridades, sobre todo en 
medida en que deban trabajar tierras 

Je no se han cultivado por algún tiem-
1. "Así pues, aun si mejora la cose­
la de trigo del año venidero respecto al 
;tual -continúa The Economist-, no 
; probable que la Administración logre 

objetivo de elevar el nivel de las re­
~rvas de trigo", cuyo volumen ~e ha 
isto deteriorado "peligrosamente" para 
1tisfacer los requerimientos de la 1 n­
ia y de "otros países hambrientos" . 

No hay que olvidar que casi un ter­
io de las exportaciones mundiales de 
:igo ( 2.0 millones de toneladas) y 
e harina de tri go flu yeron hacia los 
aíses socialistas. La disminución de 
t producción triguera en China y en la 
JRSS (estimada en 21 o/o ) determinó 
ue las ventas al bloque socialista fue­
m superiores en 57% a las de la tem­
orada anterior. En el caso de la URSS, 

necesario señalar que las importa­
iones de tri go aumentaron también 
amo consecuencia de la política adop­
lda por las autoridades de permitir 
ue los agricultores retengan una ma­
or parte de su cosecha. Las importa­
iones de tri go del bloque socialista fu e­
Jn cubiertas especialmente por Canadá 
847.6 miles de toneladas), Argentina 
442 mil toneladas) y Francia (197.6 
1iles de toneladas) . 

NORTEAMERICA 

lecuperación de la balanza de 
)agos de Estados Unidos 

C" L Departamento de Comncio de 
Ü Estados Unidos publicó reciente­

mente los resultados oficiales -es­
~c i onalmente a justados-, del movi-

4gosto de 1966 

miento de la balanza de pagos en el se­
gundo trimestre de 1966. El déficit glo­
bal de la balanza de pagos disminuyó 
a Dls. 163 millones (Dls. 554 millones 
en el primer trimestrr). El défi cit estu ­
vo constituido por una declinación neta 
de los activos oficiales de reserva, de 
Dls. 68 millones y, por un incremento 
dt·· las ohli gaciont'S líquidas frente a ex­
tranjeros, por Dls. 117 millones. 

El principal factor que propicia el 
saldo nega tivo de la balanza de pagos 
cs el dP!erioro dl'l saldo comercial , cuyo 
superávit di sminuyó de Dls. 1,120 mi­
lloncs en el primer trimestre del año, a 
Dls. · 815 milloues en d segundo. La re­
ducción del saldo comercial positivo obe­
dcció a un marcado dinamismo en las 
importaciones (de Dls. 6,003 millones 
a Dls. 6,264 millones del primero al se­
gundo trimestrc de 1966 ), especialmen­
t~ rn los renglon!'s de materias primas 
y hienes dt> capi tal. Además, entre los 
mi ~mos períodos decreció el Yalor rle 
las t>xportaciones dC' Dls. 7, 121 millo­
nrs a Dls. 7,080 millonC's. 

Un elemento que incidió adwrsamen­
te rn la balanza de pagos norteameri ­
cana fue la eJeyación de los prés~amos al 
C'X terior de la banca privada. Sin em­
bargo, el impacto de este elemento fue 
en cierta medida contrarrestado por la 
considerable adqui sición de valores nor­
teamericanos por el extranjero, cuyo 
monto pasó de Dls. 150 millones a Dls. 
470 millones, entre los dos primt>ros tri­
mf:'s trr·s del presente año. 

Por otra parte, d Departamento de 
Comercio informa que durante el segun­
do trimestre disminu yeron las tenencias 
de oro en Dls. 209 millones, en tanto 
que se elevó el nivel de las disponibili ­
dades en monedas extranjeras (Dls. 
163 millones), especialmente de libras 
esterlinas, aunque "por ahora no puede 
decirse si esto se debe a la operación 
del convenio 'swap' efectuado por la Jun­
ta de la Reserva Federal con el Banco 
de 1 nglaterra, o a compras en el mer­
cado abierto" (Thc Füwncial Times, 17 
de agosto). 

En realidad, la situación de la balan­
za de pagos norteamericana presen ta un 
cuadro en el que poco se puede hacer 
para restablecer de inmediato el equili­
brio con el exterior, de tal manera que 
son los problemas internos los que más 
preocupan a las autoridades. Así pues, 
la eficacia de la política monetaria y 
crediti cia es por ahora el objetivo princi­
pal de la política económica norteame­
r icana . 

EUROPA 

Nuevos avances en la politica 
agrícola común de la CEE 

Afinales del mes de julio, los países 
miembros de la CEE llegaron a un 
acuerdo interno sobre la libera­

lización del comercio de tres productos 
básicos: azúcar, leche y derivados, fru­
tas y legumbres. Las autoridades de la 
CEE analizaron la fij ación de precios a 
partir dt• julio de 1968, para el azúcar, 
oleaginosas, aceite de olivo, productos 
lúcteos, carne de bov ino y arroz. Al lle­
¡!ilr al acuerdo antes mencionado, la 
Comunidad ha logrado un gran avance 
en lo que St' denomina "Europa Verde", 
o sf:'a la organización y adopción de me­
didas de política agrícola básicas para 
la estructura del comercio liberalizado 
dentro dC'I Mercado Común Europeo. 

Respecto al azúcar se presentaba un 
panorama no desprovisto de presiones 
políticas, ya que los cultivadores fran­
ceses y belgas pedían la libertad de pro­
ducción, aunque discrepaban en cuanto 
a la política de precios En efecto, los 
primeros pugnan por precios bajos, 
dado que su productividad es conside­
rable. Por otra parte, en Bélgica se si­
gue una política general de precios ele­
vados, por lo que deseaban ajustar la 
producción azucarera dentro de tal mar­
co. Se llegó al acuerdo de elevar el pre­
cio del azúcar de remolacha a 17 dóla­
rf:'s la ton t>lada ( 30% sobre el precio 
actual en Francia) a partir de la cose­
cha 1968-1969. No será sino hasta 1975 
cuando el nwrcado del azúcar se verá 
libt> ralizado; mientras tanto regirá un 
sistema de cuotas, dentro del cual la 
producc ión dt> azúcar de la Comunidad 
sná de 6.5 millonf:'s de toneladas, repar­
tidas de tal manera que el 37% corres­
ponde a Francia, 27% a Alemania, 
19% a Italia, y 8.5% para Holanda y 
Bélgica, respectivamente. El precio · del 
azúcar, una vez sobrepasada la cuota, 
será de Dls. lO la tonelada, y cuando el 
excedente sea mayor al 35% de la cuo­
ta, se pagará al precio internacional. 

Según Le Monde ( 26 de julio) el 
período de transición a las metas de 
1975, dentro del sistema de cuotas, dará 
ventaja relativa a los productores más 
industrializados sobre los marginales, Yll 
que los primeros "put> den darse el lujo 
de producir cantidades considerables de 
excedentes sobre las cuotas debido a 
que sus costos de operación son míni-

" mos . 

En cuan, 1 leche, la fij ación de 
un precio tope está sujeta a la diferen­
cia de costos de transporte en la región, 
lo que dificulta el cumplimiento del 
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precio oficial. Ahora bien, en rralidad 
no se aclara la ra zón por la cual no se 
llegó a establecer una políti ca de " fre­
naje" a la di storsión de prec ios ante ta­
les circunstancias. Si bien el prec io de 
la leche mejoró algo en las negoc iacio­
nes, el de la mantequilla fu e mantenido 
estable y de igual forma pcrmanecrn 
constantes las subvenciones a la produc­
ción de lrche dPscremada. 

En lo referente a las fruta s y lPgum­
bres, la situación era difnente, pues 
se t ra taba de proveer a los productores 
de un mecani smo poco costoso que pr r­
mitiera protegerlos de las Yariaciones 
del mercado y las inclC'mc ncias de la 
naturaleza. Al efecto, se establecerá un 
prec io hase que fun cionará den tro de 
un marco de ajuste automático de pre­
cios, el que entrará en acc ión r n caso 
de cri sis. Este sistema tendrá diversas 
modalidades según el grupo al que se 
aplique; así pues para Pl caso del to­
mate y la coliflor se considPrará una 
seri e de medidas; r l segundo grupo será 
intPgrado por manzanas y peras, y rl 
tercero, por otras fruta s y legumbres. 
En todos los casos, se tomarán en cuen ­
ta las condiciones df' l mercado l' n toda 
la zona , para fijar f' l mecani smo de prr­
cios. Además, se proporciona una estru c­
tura más sofisticada para los procluc.to­
H'S agrupados, ya que si f'i precio del 
artículo refleja una baja sostenida por 
tres días, se considerará que la situa­
ción es de "pre-crisis" y las cantida­
des de producto retiradas del mercado 
serán indemnizadas con el precio ante­
rior de compra, más una compensa­
ción de 5%. 

Todo parece indicar que los siguien­
tes pasos a dar dentro ele b consolida­
ción de la política agrícola df' la í.E E 

son, en primer lugar, someter a la ju­
risprudencia de la Comunidad las deci­
siones de producción suj etas a la auto­
ridad de las diferen tes naciones miem­
bros. Enseguida, estruc turar una polí­
tica "tipo" que permita proyPctar las 
medidas tomadas, ya no en función de 
los diversos productos sino al nivel 
de las necesidades del Mercado Común 
como tal. 

La balanza de pagos y la 
economía alemana 

L panorama que actualmente pre­
senta el sector extr rno de la Re­
pública Federal de Alemania se 

caracteriza por una creciente demanda 
de exportaciones y por el mejoramien­
to de la situación general de la balanza 
de pagos. La producción industrial ha 
venido creciendo últimamente a una 
tasa anual superior al 3%. 

Sin embargo, la posición económica 
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de este país no pan·ce mu y alen tadora, 
si nos a tenemos a las repetidas decla­
raciones ckl Pr imer Ministro, Sr. Lud­
wig Erhard , qui l'n ad\·ierte el peligro 
de prcs ion('S a menos que el país se dP­
cida a ,¡,·ir dentro ele sus posibilidades 
rea les . El sector influstria l no es lo sufi­
cient emente dinámico y, además, la ten­
dencia decreciente de las cuentas rl e 
ahorro indi ca que han empezado a sur­
gir sospechas sobre la solidez de la mo­
neda. En opinón de The Finanáal Ti­
mes ( lO de agosto), la elevac ión reg is­
trada por Pl índicf' del costo de la vida 
(4 .4-% anual ) no n •fl eja en realidad la 
\·erdadPra situación , pues ese a umento 
Pbedcce no tanto a factores económicos 
como a medidas políticas asumidas por el 
gobierno ( descongelamiento de rentas, 
etc.) . Por otra parte, se afirma que la 
tendencia del índi ce de prec ios industria­
les resu lta menos desalrntaclora, pues su 
crecimiento anual solamentr ha sido de 
2.1 % - La posibilidad de que la econo­
mía resiPnta el impacto de presiones in ­
fla cionarias, Pn un país que en el lap· 
so de una generación se ha enfrentado 
ya a dos inflaciones galopantes, justi­
fi ca la apli cación de políticas restri c­
tiYas del crédito, que ahora desalientan 
en cierta medida la expansión de la eco­
nomía alemana. Aparentemente, el ni­
vel dt> la tasa de redescuento ( 5% ) no 
parece muy elevado; sin embargo, la 
realidad es que tanto el sector banca­
rio como las diversas ramas industria­
les han resentido el efecto de la política 
monetaria restri ctiva. En efecto, se ha 
reducido la participación del sistema 
bancario f'n el fin anciamiPnto de la in­
versJon tanto pública como privada. 
Por ot ra partP, "desde la guerra, la in­
dustria al Pmana se ha vi sto carente de 
una sufici ente capitalización de tal 
suerte que la presrnte restricción a_!?U­
diza las ri gideces del sector industrial". 

Aunque sería de esperar una mayor 
absorción de capitales cxtran jeros debi­
do al atractivo de la elevación de la tasa 
df' interés, la situación mundial de as­
tringencia en los mercados de capitales 
inhil)f' esta reacción , de tal manera que 
los fondos atraídos son insuficientes . 
Empero, en Pl mrs de junio último la 
cuenta di> capital a largo plazo arrojó 
nn superá\·it de 85 millones de marcos 
(aproximadamente Dls. 21 millones ) en 
tanto C]U C' la cuenta de capital a corto 
plazo acusó un saldo positi\·o de 524 
millones de marco~ (aproximadamente 
Dls. 131 millones) . Cabe señalar que, 
en el mismo mes del año inmediato an­
terior, ambos concPptos fu eron ncgati ­
\ "OS. 

Otro renglón de la balanza de pagos 
que acusa cierta mejoría es el de la 
reserya internacional, que si bien de­
creció aproximadamente en 252 millo­
nes de dólares en el primer semestre 

del a iio en curso, durante el mismo lap­
so dt>l año anterior había disminuid'-
421 mi llones de dólares. Conviene re­
co rdar que durante el otoño de 1965, 
la rcsc rYa internacional de Alemania 
acusó una sensible reducción , cuantifi ­
ca da en 376 millones de dólares. Así 
pues, rrsulta más signifi cativa la recu­
peración, qm· en los meses de junio y 
juli o a umentó en 194 y 198 millones de 
dólares, respectiva mente. Por otra par­
te, la salida de divisas registrada en 
los primeros seis meses del año inclu­
ye erogacio nes por aprox imadamente 
llO millones de dólares destinados a 
cubrir las cuotas del Fondo Monetario 
Internacional y los aumentos de capital 
del Banco l\'itmdial. En todo caso, la re­
ducc ión de la reserva fu e menor a la 
regi strada en el primer semestre de 
1965 (371 millones de dólares) . 

Pt' ro la más notable recuperación se 
ha manifestado en la balanza comer­
cial. Al cabo del primer semestre de 
1966 a rroja un superávit que dupli ca 
d del año anterior, alcanzando um 
magnitud de 550 millones de dólares 
como efecto de un aumento de ll % en 
las exportaciones, que montaron a un 
total de Dls. 965 millones. En opinión 
de The Financia[ Times , esto pone de 
m a ni fiesta tanto que la industria alema­
na sigue siendo competitiva, cuanto el 
lento crecimiento de las importaciones 
(7 .8 % ) en los últimos meses. Se espe­
ra un crecim iento sostenido de las ex­
portaciones, aunque no es posible afir­
mar nada respecto a las compras al ex­
terior, ya que en realidad no se sabe si 
segui rán decreciendo las adquisiciones 
de material bélico. 

Dado que el rléficit en cuenta corrien­
te es menor al que manifestó la balan­
za de pagos durante el primer semestre 
df' 1965, es de esperarse que el Banco 
Central mantenga la política comercie 1 

hasta ahora adoptada. Estas medidas 
han permitido que la reserva interna­
cional neta alcance un nivel de 7,408 
millones de dólares. 

B!,OQUE SOCIAL/STA 

Crecimiento acelerado de la 
economía soviética 

e ON base en los datos proporciona­
des por la Junta Central de Esta ­
dísti ca, durante el primer semes­

tre del año en curso, la producción in ­
dustrial total de la Unión Soviética cre­
ció a un ritmo del 8%. Una tasa simi­
lar de aumento registró la producciór 
de la industrial ligera elaboradora de bie 
nes de consumo. "Estos logros se alean 
za ron - di ce Thc New York Times­
a pesar de las tensiones derivadas d• 
la guerra de Vietnam y los crecientr· 
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:ompromisos de ayuda ele la URSS con 
·1 régimen de Hanoi" . 

La industria química registró el ere· 
:imiento más acelerado durante los pri ­
meros seis meses del año ( 13%) , en 
anto que la producción de papel y cleri ­
.ados sólo aumentó en 3% respecto al 
:nismo período de 1965. 

CaLe mencionar que dentro del ren­
~lón de bienes de consumo, el rubro 
le refr igeradores aumentó en 40%, al· 
:anzando la cifra de un millón de uni­
lades. En lo referente a lavadoras, se 
legó a una fab ricación equivalente a 
l.9 mi llones ele unidades, 15% por en· 
:ima de los niveles del primer semestre 
]d año pasado. La producción de ve· 
1Ículos automotores -especialmente ca­
niones- creció de 303,000 a 324,000 
midades . Al respecto, se debe hacer no· 
ar que dentro de los planes producti · 
ros, se tiene prevista una fabricación 
lllual de a utomotores de 800,000 unida­
les para los próximos cinco años. Tam­
Jién ha y que señalar que para 1969 es­
ná terminada la planta que se com· 

1ró a la Fiat, de Itali a, cuya capacidad 
le producción alcanza 600,000 unida­
les al a ño. 

La producción de acero se elevó a 
1·7 .6 millones de toneladas, cifra supe· 
·ior en 2.7 millones a la registrada du· 
·ante los se is primeros meses de 196S. 
)or otra parte, se ex trajeron 128.5 mi· 
Iones de toneladas de petróleo, lo que 
·e fl eja un aumento ele 8.9o/a respecto 
ti año pasado. 

Según la Junta Central de Estadís· 
ica, la población soviética, al 1 o de ju· 
io de 1966, fue de 233 millones, o sea, 
¡ue en un año aumentó en 2.5 millo­
les, equivalente a una tasa de 1.1% . 

El aumento de los emolumentos por 
raba jo se ha refl ejado en la elevación 
le los depósitos de ahorro ( 12% ) qur 
.' 1 de julio ascendían a 20,900 mi ­
Io nes de rublos (23,000 millones de dó­
:nes) . 

ASIA 

El Plan de la India y los efectos 
le la devaluación 

[.} L cuarto Plan ele la India prevé 
~ un crec imiento futuro ele la eco-

nomía ele 6% anual hasta 1971, 
neta que supera a la alcanzada en el 
Jeríodo 1961 a 1966 (menos de 4'lc). 
~1 cumplimiento del Plan requiere de 
ma inversión de 230,000 millones de 
mevas rupias (Dls. 30,666 millones ) . 
~parentemente, se gastarán los mismos 
·ecursos que se tenían proyectados an· 
es de la devaluación (ver Comercio 
~x terior, junio de 1966. p. 434 ) ; " sin 
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embargo - di ce T he Financial Times 
(26 ele julio) -, en términos reales la 
inversión será mucho menor" . El sec· 
tor público ti ene programado un gasto 
mínimo de Dls. 21,333 millones, en 
tanto que la meta fijada para e! sector 
privado es la misma que antes de la 
devaluación (Dls. 9,333 millones) de­
bido a que "no sería posi! J]e movi lizar 
una cantidad adicional de ahorro pr i­
vado". 

El plan presupone la di sponibilidad 
de ayuda externa por Dls . 8,4.00 millo­
nes r inversiones privadas extranjeras 
por Dls. 630 millones. Se est ima una 
f'rogae ión ele Dls. 2,731 m illones, por 
concPpto de servicio ele la deuda ex ter­
na. Cabe mencionar que 87% de la 
ay uda Px terna prov iene del Club de 
Ayuda a la India y ele los países socia­
li stas. 

Con base en tales previsiones, queda 
nn fa ltante ele recursos que asciende a 
Dls. 2,4 00 millones, que será cub ierto 
en parte median te las nuevas medidas 
impos iti\·as y en parte gracias a la me­
jor locali zación de recursos. Tal vez, el 
sector público se vea obli gado a elevar 
d precio de sus se rvi cios con el fin de 
cerra r la b:echa Pn tre los ingrPsos y 
les gastos. 'Y a en las actuales condic io­
n e~, el programa del sector público 
- por Dls. 21,333 millones- supone 
una reducción del orden del 5% en 
la magnitud física del producto, ori gina­
da en el crecimiento de los preci os. 

Un vocero oficial afirmó que la Co­
misión de Planificac ión de la India se 
reserva el derecho de camb iar los pa· 
trones del P lan y aun de incrementar 
las metas de inversió n en el caso de 
que las condiciones de la economía me· 
joren al mes de septiembre, cuando se 
hará públi co. 

En opinión de The Economist (30 de 
julio), la situación económica rle la In­
el ia reclama el uso de medidas antiinfla­
eionarias, pero por otra parte no es de­
srable restringir el crecimiento de al­
gunos sectores básicos del aparato pro­
ductivo, por ejemplo, alimentos, ferti ­
lizantes, acero, metal es no ferrosos y 
productos petroquímicos. En efecto, los 
requerimientos internos determinan una 
ma ycr demanda de los dos primeros, 
en tanto que los últimos juegan un pa­
pel muy importante en las relaciones 
comerciales de la Indi a con el resto del 
mundo. 

Generalmente, el fin ele una devalua­
ción es fomentar las exportaciones y 
deprimir las importaciones . Sin embar­
go, en el caso de la India, antes de la 
devaluación se había desalentado ya en 
gran medida la compra de bienes no 
esenciales, de tal suerte que toda la 
carga de la responsabilidad de mejorar 
la balanza comercial recae sobre las ex­
portaciones, espec ialmente de manufac-

turas. Se espera, como consecuencia de 
la devaluación, que la calidad y precio 
de los productos hindúes puedan com· 
peti r con los de Singapur, Hong Kong 
y China, así como con los de Ja­
pón, Estarlos Unidos y Europa Occiden­
tal en el supuesto mercado que inte­
gran les países en desa rrollo de Asia y 
Africa . "En teoría - di ce The Econo­
mist- la devaluación proporciona un 
margen de ven taja de 36.5% sobre los 
productos el e les países competidores", 
au nque no hay que olvidar que se han 
eliminado los subsidios a la expor ta · 
ción. 

Ahora hi t> n, supon iendo que se logre 
contener la elevación ele los costos 
( 26% t·n los últimos dos años) de tal 
manera que subsista la ventaja relativa 
de las manufacturas hindúes, cabe pre· 
guntarse si ex istirá una demanda sufí. 
ciente en los países de Asia y Afri ca 
en donde -como en la India- el co· 
mercio es pfecto de la ayuda externa. 
A diferencia de Estados Unidos, Euro­
pa Oriental y Occidental y Japón, la In ­
dia no puede fomentar las exportacio­
lll'S mediante el otorgamiento de crédi ­
tos a largo plazo a los consumidores. 
"Así pues - dice The Economist (6 
ele agosto) - todo parece indicar que el 
patrón de las exportaciones de la India 
permanecerá dentro del marco actual", 
o ~ca, confi gurado por productos pri ­
mari os inei¡J yendo minerales, vendidos 
principa lmente a países industrializados 
tanto socialistas como de economías de 
mercado . " Las PxportacionPs de manu­
facturas a los demás países en desarro­
llo pueden eleva rse en la medida en que 
la India esté Pn posibilidad de importar 
de esas naciones un mayor volumen de 
materias primas y alimentos", añade 
The Economist. El problema radica 
también en el hecho ele que la mayor 
parte de la importación es financiada 
con recursos obtenidos en forma de avu· 
da Pxterna. • 

Ahora bien , los dos principales pro· 
blemas ele la India son la explosión de· 
mcgrá fica y el atraso del sector agríco­
la. Sohre esta base, el Cuarto Plan pre· 
tende dar una gran prioridad a la in · 
versión en el sector primario; sin em· 
bargo, la ayuda extPrna seguramente 
se rá menor si es solicitada para finan · 
ciar · el desa rrollo del agro, ya que los 
fondos proveídos por el extPrior son ge­
neralmente créditos atados, canalizados 
hacia activiclaclc·s más lucrativas exter­
namente y que impliquen u11 reflujo de 
divi sas. En consecuencia, es poco pro· 
bable que pucda11 obtenerse créditos ex· 
ternos para el desarrollo de un sector 
que no requiere de inversión en mone­
da ex tranjera y menos en la medida en 
que los fondos se destinen a elevar los 
niveles de salarios, de educación, o de 
S(' rvicios de Px tensión agrícola. 
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